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CurtagBntí. 
Jeto, [res meses, II"25 id.—['. 

ün ,nes,2 p,,.ta-, tros ">««««, 6 id. ^^P.OT^^,^.:es rn^s^^^^^ ^^^^^ óüid —EXÍTJAH-

siisci'icioii eiiipi>7.!ira :i . 
Números sueltos 15 céntimos 

E! pago spr;\ sienpre adftlania ia y en motAlioo ó leirasl'de fácil cobro.—Gorresponsales. en PaHs* 
E. A. Lorelte, me Ciuinai'tiii,.6, Mr. J. Jones Faubourg Montraartre, 31, v eu Loadres, FleelStiei, 
Mr. fl. 166.—A.iinir.istriidor, D. Emilio Garrido LQpez. 

LAS SüSCRTCIOIfMS Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCL USIVAMENTÉ EN LA REDACCIÓN Y AI) MINISTR AGIOS, MmiMRMé 

V i e r n e s 14 d e F e b r a r o d e 1890. 

Iicilatcs 
D E B I S M U T O Y G E R I O 

da V I V A S P E R E C Í . . 
Aprobados por la %eal Academia ie Mediana de Crra-- . 

tr:da, recetados por los médicos y adoptados por los hospi­
tal s. • 

CURAHII»l|EI»«HII|«T|como n l ^ ^ p t r o « .m^io emplea­
do hasft él (lia, toda clase de MMIT)S Y DIARREAS, OE LOS 
RISICOS. DE LOS VIÊ ÜS, DE LflS "iROS.jaLEM-T FUS, DISENTE-
UIAS. VOHÍITOS OELÍS llffiOS ' OE LAS MBARUADAS. CATARRaS Y 
ÍLCERAS DELESTOKABO, ERU^MSÍFElinOS ,,l'l^'>}'Sv„'^'"f¿L" ™! 
medio alcanzb de 'os médicos y d el púDll. o. tanto favor po-
íus',>uenp» reaultados. q^e son la adaír ación de los enler-
""pREtlOS: En EspañH: CAJA SRAHOE. 3i0 pesetas. PEQUESA, 2 

*** Cuidado con las jalsificaciones por.jue no darán resulta­
do. Exigid la firnta y marca de gar<mtia 

DEPOSITO O ENEl .AL: 
ALMERÍA. «RUtACIA VIVAS PEREI desde loi.de »e remiten pW 

orren U todas partes enviando 75 cts mus por cerlificartoi 
POR HAYDR: Stódrid, M. García y Spcedadfbero Universa. 

Barcelona. ¡Sociedad Farmacéutica é l.ijoBdeJ Vidal y i » -
bas,de Alomar y Uriach. Cartagena, Abad y Romero Uer-

"'oevent» «n tad8»,laa botlcM de la¡, provincias y pueljlo» 
<1e EspaSa.'ultrataar, Buenos-Aires y en toda la América ae 
Sur. . . . , r. T? / 

Uopósilo al por mayor a 1 is bres. l'tiriuui-
(lez h'-rmanos y compiiñía. 

. LA QUÍMICA C6M0 AUXILIAR 
DB LA ADMINISTRACIÓN DE JUSTICIA. 

Pocos ramos del saber I umano Undráu 
ta»Us aplic»?,w^s. piáeliftas como la qui-

jQjca^üíiift.iftHfeíi iiií¡lid¿4-
Af>aii€ de laa servicbs que presta k la 

ÍMdus4ri« ett tedassiK^ ap'jcáciones, \ la 
medicHiaelejCli3., se distingue fnuy es-
peciateiluíe eh bs sfeñáiaéos é iimpórlan-
les que presla i la Adniriisiracióii de 
justkta. porto.é datos deiios que sumi­
nistra "en'el descubrimiento de los deli­
tos. 

til, histprjla fios eas|pít, SMáíî lSjijl ba-
ll^iin, Iq ,̂ ei;(fim^al(is el .¡emi^lf? h los 
T(^ftf}(yi,,pc^ Jo dilcil de .<!te5c#Ki¡'se su 
deülo. 

Hoy, merced á la quíiuiija los. oasos de 
eovtj«ei<taiie»lo son nauy raros, pues los 
ciiminSlessaben que su dtlilo i:o queda 
impufte, 'que esta ciencia cual foco ra­
diante de luz penetra cillas úbscuii'iades 
djel crrmen, raosliando i los jueces el 
cuerpo del delito. 

JJOS flilros,. veneno de los Bor^ias y olidos 
de qu8.tan rico repertorio poscíiio algu­
nos seres privihgiad&S, que dotados de 
ancha coutíieiwsiaj vendían i -buen precio, 
tudos ha» des'parecido: el miálerio dejó 
de sello. 

Y 1*0 han abandonado ei. crítmuaí tarea, 
tan solo por el temor de S'ir descubiertos 
infragantedelito; no, es queso hun conven­
cido de cuas» fácil, es perseguir y descubrir, 
aun pasado tienapo, J^njausf. qüj, ptódíijo 
el crimen. 

La química, no í̂ e para -m su.s investi­
gaciones, «unqtKt ut) obsta:ulo ui parecer 
insuperaWe parezca'^«pilrttiria en el descu-
biimiento dé deiíto, tiene medios más que 
suficientes j|afja Hegar al fir, 

3.niiji ú[|i'detalíe para hacerse cat.go de 
la importf^ncia de e^ta cieiicia. Huy por 
medio del análisis puede descubiirse un 
crimen cometido hace veinte años; basta 
un trozo 4en)ader» del aitud, un peda­
zo-de b ropa ó vestidura que ct/biíu el 
tadáveí', miínos todavía-, • vn •jio'có de 
litíria de ípf que le rodeaba, es sufi-

ciente, 

Oortij^íca^os*problemas se presenldn al 
jurisconsulto, dedíficil resolución á no ser 
que la química con sus reglas exactas é 

investigaciones ciertas no le señalai'a el 
camino seguro .^ 

La sangre, que por sus caracteres físicos 
es casi igual en la mayoría de los animales 
mamíferos, daría lugar á lamentables erro­
res, pues es de importancia suma la cer­
teza de un indicio, sobre el cual se va á 
edificar un sumario del mismo modo que 
algún criminal trataría de despistar á la 
justicia a.segurando que las manchas de 
sangre notadas en sus vestidos procedían 
dd un conejo ú otro animal, t imbién algún 
iiioc nte pudiera ser condenado por un 
indicio falso. 

Para este caso, se recurre al perito qu! -
mico, que con un examen detenido en su 
laboratorio, puede emitir un dictamen ba­
sado en principios fijos é inmutables como 
todos los que constituyen una ciencia 
exacta. 

Pasma hoy á los profanos que tengan 
medios como perito químico de averiguar 
no solo la clase de pólvora que se ha em­
pleado para hacer un disparo si no hasta 
el tiempo que medió entre el acto y la ho­
ra en que sé hace él análisis. 

Mucho dtbe la sociedad moderna á los 
sabios químicos que han dedicasdo sus 
estudios á garantir sus intereses. Per;o 
cuáu dtsgraciadíi ha sido con «líos. 

Desde el gran Lavoisierj que prestó in­
mensos servicios á la gran revolución 
francesa, obteniendo como prenrio á sus 
i r t i t í ^ , él tener que surhái" una Víctima 
más á! ta guillotina, hasta nuestros, días, 
cuan poca justicia se ha hecho á hombres 
tan einiuenles 

ILiy estatuas y pjonumen'los para pen-
petuar la memoria de grandes capitanes, 
es decir, de individuos que restaron se­
res vivientes, no k hay para los que su 
inrui. 

.¡Siempre la condición human i se ma­
nifiesta en todas las épocas tul cual es, la 
justicia biilla por su ausencia en estos ca­
sos! 

llcuicííiiííeí. 
Soluoión á la charada inserta en el iiúme-

10 anterior. 
SIMIENTE 

Charada 
En p r i m e r a d o s t e r c e r a 

vendí es d o s t r e s el p r i m e r a . 
A. A. 

h^ jiolueii&ki^ el tiúineti» pi'éximi»^ 

Entre las poesías leídas noches pasadas en 
eíAlenaade Madrid por D. Manuel del Pala­
cio, fueron muy celebradas «El niño de nie­
ve-», cû ento áiabe, con que dio comienzo la 
lectura, y las tituladas «Autobiografí i», «Un 
paisaje» y la qne copiamos á continuación, 
«En el teléfono», que tuvo que,repolir el 
poeta, en medio de grandes aplausos. 

EN EL TELÉFONO 

.—Cftnlral.-r-¿Qué qiiierp,̂ —Qué quiero? 
Comunicación en breve, 
con el mil noventa y nueve,,,, 
G.'U'duña, cinco, tercero. ' 
—¡tlítliil—¿Quién llama?—'Soy yo. 
—¿Gop qHién hiibto?—Con María. 
—Guárdele Dios, prenda mía. 
—Más alio—¿Mo entiendes?—No. 

—Anoche §oñé conlígo\ 
—Sigue.—(,Y tú, pensaste en mí? 
Uü poo.—-¿De veras?—Sí; 
que oigo muy poco te digo. 
—¿E^ils sola?—Como un hongo., 
—¿Y tu madre?—Salió á misa. 
—.\lo alegro—Mas daleípifSH. 
—(Jüinpiaceite me propongo. 
—Hibieraos de amor—Hablemos; 
raí padre me dijo ayer: 
esto ya no puede ser. 
^Nos casamos ó qué hacemos? 
—No te oigo.—Que mi papá, 
dice, y no peca de manco, 
que herrar ó quitar el l)anco. . 
¿lo vas entendiendo ya? 
—Dos ó tres frases, María, 
he cazado... 

—Sí tu amor 
presume de cazador, 
tiene mala puntería... 
Contesta, pues... 

* —Mi lucero, 
solo puf;do cOnteí-tarle 
que sin verte y sin hablarte 
yo no vivo, desespero. 
¿Oyes? 

—Prosig'ue hasta ver. 
—Sí yo pudiera lograr 
que me llegases á amar... 
—¿Cómo?—Gomo una mujer. 
—No te entiendo.—Qu« serena i 
y con mí carího ufana, 
sin pensar en el mañana,.. 
—Lo que le dije: no suena. 
—Veremos, ¿Me quieres?—Sí. 
—¿Podrás olvidarmé?-^No. 
Pues dame uria prueba.—¿Yo? 
Pero ¿cómo?-Desde ahí. 
Acércate al aparato 
cuanto puedas.—Me acerqué 
—¿Vas á oírme?—Probaré. 
-^E? cosa de poco rato; 
por la boca, te lo pido 
cual si hablaras. 

— ¿Y á qué es eso? , 
—¿Giste? 

—Un estallido. 
¿Y á qué te ha sonado? 

—A beso. 
¡Gracias á Dios que has oído! 

ROBINSÓN CRUSOE. 

La siguiente anécdota, muy poco conocida, 
referenlsal verdadero autor de la novela in­
glesa publicada con el título de «Robiséi» 
Crusoe,» la Jie tomado de l.i «Historia de los 
descubiimientos hechos por ios europeos en 
las difeientespai,Les del mundo,» por mon-
síeur BaiTouu, lorno X, página i6§ y siguien­
tes* • 

No es sobin^k^ i^vlps margs donde delk 
temé'se á los corsarios, porque también esris-
len en Ta sociedad^ merced al giado de per-
ftíccíóiyá que ha llegado b codicia p.iraejer-
eer con, entera independencia ta pirutería: 
por este sistema, los bandoleros holgazanes 
devoran la substancia de los hombres labo­
riosos, y muclias veces la lileralura es presa 
déla veracidad de estos parásitos de las le­
tras . 

Los más perniciosos son aquellos que, iiur 
hiendo t̂ enido 11 destreza de dur á sus em­
presas las apaiiencias déla justicia, han lo­
grado piratear impunemente y agregaf ásti 
foitana la considera/;ión de lasgeo^ . 

¡Desgraciadas aquel¡li|jŜ .j»hna5 qwe, engaña­
das por elj'aiso.candor de semejantes biibo-
nes, tienen la debji.lida^ de prestarles su 
cohflanzal' 

Esta imprudencia cometió el .autor cuya 
avenlurii voy á referir. 

En su vÍ3>je alrededor del nwmdo, coinen-
zado en I718,'el capitán Woodes Rcgers, ha­
biendo jlegado cerca de la costa de la isla de 
Joan Fernánde?, ^nvió á üarra al capitán 
Dot̂ er con la liipulacion.de la chalupa, con . 
objeto de qu-̂  reconociera el país. 

Dover y su&tiipulantes peneiraron en aque­
lla tierra y regresaron al obscurecer á su bu­
que conduciendo á un hombre vestido eon 
pieles Je cabra, que parecía m.is salvaje que 
lasmisnias Cid)ras de aquella isla. 

Este hombre demostró con «tis gtslos» la 
gran satisfacción que experimentaba por en­
contrarse entre ellos, y pronunció algut^as 
paUbras inglesas, pero sin ligazón ni concier­
to. 

Le cuidaron coa esmero y tres días des­
pués habló con más propiedad y declaró que 
hacía cuatro'Jiños y cuatro meses que habita­
ba la isla desierta de Juan Fernández, .sin ha­
ber encontrado criatura humana con qui^n 
conversar. 

Necesitósa tambiéa que Iraascurriera mu­
cho tiempo p:iri» que «ste desgraciado pudie­
ra acostumbiarse á las couiidas y bebidas de! 
buque. 

«Soy, dijo, de Ituv^n, condado de Pife^ en 
Escoció, y me Ihimo A ĵ̂ ^mUro SelHírk. 

Salí de Londres A butilo de «Ciny Pú.cte,> 
buque de vela, m uidado por Slruding, quien 
á consecuencia de î owdi.sputa acalórate que 
tuvimos me ecUó á tierra, en.esta ísla^ no. de-
jáudome para misuiisisteucia mil qui .«.v^s 
para enctendet; yesca, .una. libr̂ i d^pói^-a» tm 
cuc:.Ulo« un iiaoha..b»t'iSt un caldeif<^ s^gu* 
nos instrumentos de matemáticas, una biblia, 
dos ó tres hbros «̂ -«.a'dô  una corta caojidad 
de tabaco, un colchón y algunos otrss ul^' 
silos. . 

En un principio me afectaron la s{4e4M4)>y 
el temor; pero poco á p.Ot̂ o fui dosi|ÍHau tî - mi 
pesar. 

.Me construí dos chozas: una me s$i<v(ii tje 
coeinayla otra de comedor y habitación p.ira 
dormir; cubrí estas cabanas óon randas y 
juncos, las tapé con píeles de cobra, pt̂ es 
mató muidi: s, y á otras l.is marqué en l^s 
oiujas y las puse en libertad. 

Pronto se agoló mi pólvora, y. me ejercüjé 
en cazir lag cabi;as á la carrera, y la necesi­
dad me hizo adquirir tanta celeridad, que^^o 
sceseapabí niiigttwa cabra. Cuando se us ron 
mis vestidos, iñ̂ e cubrí con píeles de c;d>ras, 
atadas édh corleas q t̂f corté con mi cuchillp, 
y para pasarlas hiee agujeros con Un clavo, 
puesto; que éatecía de agaji,s. Î o tuve zapal<)s 
más qtré UÍFI niiés, y presumiendo la ne(̂ csi-
dad eii que me encontraría, marché con los 
píes descalzos, y me acostumbré de tal m^ 
ñera, que se forlídccieron mis pie?, y hoy no 
podría sopotfa-* el cal'íado. En los primaros 
días, y especialmente ile noche, me incomo-
dai'0H?-mucho las ralas; pero. Ips gatos que 
ios buque:j. dejaran en, tierra me libraron de 
estos animdes. Los gatos y algUlios cabritos 
formaron mi deleite; los enseSaba á bailar, y 

' yo bailaba con ellos. He tenido.muchocuijJa-
' do de apuntar etT mí Diario lodo lo que me 

ha pasado durante mi soledad en la isla d,e 
Juan Fernández.> 

Selkiik, llevado .i Inglaterra por e l .ca^ j^ 
Rogers, llegó á l.oiidres, don«ie no tenia r/̂ ás 
que una fortuim muy iímitadá. Contaba ppa 
los prbdHCiós de ta rotación de sî  estnpcia en 
la kla desijüííllíi, y sé "disponía á pfjbli.ci}̂ ;la, 

i «landfo, por su dé.«!gr.tfia, conocía á D... ij,., 
; el más ingrato y el más pérfidp de to^os, los 

homhres. Este D... eraun,avenlurer,c>cois^u-
mado, tanto más peligroso, cL|antpij'ue, ^9, 
avoigonzándüse de nada, había vivido del 
ardid y de la intriga, y se hizo el mejor amigo 
de Selkirk. Este era un hombre sencillo, y 
D... muy astuto, y costóle poco trabajo ganar 
su confianza, y persuadirle de. que le presta-


